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El territorio que caracteriza la Cultura de los Iberos en Andalucía, según los indicadores arqueológicos y las fuentes históricas escritas coincide geográficamente con la provincia de Jaén, el interior de las provincias de Granada, Málaga y Almería y la zona oriental de la provincia de Córdoba, (sin duda el valle del rio Guadajoz al completo y con menos claridad la cuenca del rio Genil en su tramo inferior, no así el tramo alto que discurre por la provincia de Granada dentro del área ibera). 

Los pueblos Iberos de Andalucía. Una difícil caracterización en rutas
Para la definición y organización de las Rutas de Andalucía Ibera, en teoría la fórmula más fácil sería proponer su individualización en base al carácter étnico-cultural. El territorio ibero de Andalucía se divide entre cuatro pueblos iberos: oretanos, mentesanos, bastetanos y túrdulos. De ellos están bien definidos sus núcleos geográficos principales, sin embargo sus límites plantean amplios y complejos debates entre los investigadores, según las descripciones utilizadas de las siempre limitadas fuentes escritas de los geógrafos antiguos (Estrabon, Plinio o Ptolomeo fundamentalmente), los restos epigráficos y los indicadores arqueológicos. Puede asegurarse que los oretanos ocupaban el noreste de la provincia de Jaén, al norte del rio Guadalquivir con capitalidad en Cástulo y que se extendían hacia Castilla la Mancha por la provincia de Ciudad Real. Los bastetanos, por su parte se localizaban con seguridad en el área nororiental de Granada, en torno a Baza y continuaban extendiéndose hacia Murcia. El limite occidental de los bastetanos, en cambio no está bien definido, para Ptolomeo no llegarían a la Vega de Granada, mientras que Plinio habla de unos “bastetanos que miran al mar” y que se podrían haber extendido por el sur de Córdoba y norte de Málaga.  Entre oretanos y bastetanos, según Plinio, se situaban los mentesanos. Parece seguro que Mentesa Bastia, la actual La Guardia de Jaén, fue su centro más reconocido y podrían identificarse con la región ibera de la Ossigitania, en el extremo de la Bética para los romanos, es decir en la Campiña oriental de Jaén al este del rio Guadalbullón y hasta el rio Torres o Bedmar, que tiene unas características muy bien definidas culturalmente durante el s. VII-VI a.n.e. sin embargo para algunos autores su territorio pudo extenderse desde Jaén hasta el sur de Córdoba. Por último los túrdulos ocupaban según Ptolomeo las Campiñas de Córdoba y Jaén y se extenderían hacia Granada por el Valle del rio Guadajoz y del curso alto del rio Genil. La epigrafía confirma que pudieron ser tartesios iberizados. Desde luego Ipolca (Porcuna) se ha reconocido tradicionalmente como un gran centro túrdulo que emitía moneda. Ante la dificultad de delimitar claramente los territorios étnicos de los pueblos iberos en Andalucía, no parece positivo que la estructura étnico-cultural sea la que conduzca, como se ha hecho en otras áreas iberas como Cataluña, la articulación de las rutas iberas de Andalucía, máxime cuando además algunas de estos grupos superan los límites de Andalucía en otras comunidades autónomas. A ello se añade otra dificultad, pues el largo proceso cronológico de la historia de los iberos,  hizo que en determinados fases (s. III a.n.e.),  se superpusieran estructuras políticas, estados territoriales, sobre las áreas étnicas (es el caso de Toya que en algunos  momentos se reconoce como bastetano y en otros como oretano).

Historias en el tiempo para construir las Rutas de Andalucía Ibera 
La segunda opción para articular las rutas de Andalucía Ibera estaría caracterizada por   el factor cronológico, es decir se resaltaría en la estructura del Itinerario Cultural, los cuatro grandes periodos que definen la historia de los iberos en Andalucía: 
1. Ibérico Antiguo: Mitad S.VII-mitad del s. V a.n.e., también llamada etapa Orientalizante.  Periodo en el que se define la Cultura Ibérica
2. Ibérico Pleno I. Mitad del s. V a.n.e-Fines del S. IV., conocida como etapa clásica. Es el periodo de los principados con el desarrollo de las aristocracias locales.
3. Ibérico Pleno II. Fines del s. IV- Fines del s. III a.n.e. Es el periodo de los estados territoriales, cuando se jerarquizan los príncipes y cabría hablar de la realeza y el nacimiento de una clase social protociudadana.
4. Ibérico Tardío. Inicios del II-Mitad/Finales del I a.n.e., también conocida como etapa Republicana Romana. Es el periodo desarrollado bajo el poder de Roma, si bien con vigencia de la cultura de los iberos, ya como cultura hibrida.
A ello habría que añadir otro factor caracterizado por la funcionalidad de los sitios seleccionados, según sean oppida, necrópolis, centros de culto, fortines o torres, factorías agrarias…etc.
Para construir las Rutas de la Andalucía Ibera en esta última doble línea, es conveniente tener en cuenta que en la actualidad existen tres núcleos, que responden aproximadamente a las tres provincias de Jaén, Granada y Córdoba,  con investigación de primer nivel y que a su vez han tenido un fuerte ritmo de musealización y valorización. Habiendo dado lugar en su desarrollo a algunos productos turísticos-culturales a veces individuales y en otros casos articulando diferentes sitios como en el caso del “Viaje al Tiempo de los Iberos” en la provincia de Jaén. Se proponen las siguiente Rutas de Andalucía Ibera respetando la estructura ya existente, o articulando otros territorios entre sí y con las otras Rutas:
1. Ruta: El “Viaje al tiempo de los iberos”. Tras una primera propuesta en 1996 de la Universidad de Jaén, la Diputación de Jaén, de acuerdo con la Junta de Andalucía y los ayuntamientos donde se ubicaban los distintos sitios arqueológicos seleccionados, asumió el desarrollo y la gestión de un itinerario cultural que ampliara hacia el territorio la proyección de los beneficios turísticos y culturales que se preveía se iban a crear con la construcción en Jaén del Museo Ibero. El proyecto comenzó a desarrollarse en 1999, cumpliéndose este año los veinte años de su puesta en marcha, con un merecido Premio a la Gestión Turística de la Junta de Andalucía en 2019. Como todo itinerario cultural  el “Viaje al Tiempo de los Iberos” cumple las condiciones de la Carta de Quebec de 2008 de ICOMOS en la que se define su figura como “Toda vía de comunicación terrestre, acuática o de otro tipo, físicamente determinada y caracterizada por poseer su propia y específica dinámica y funcionalidad histórica que reúna las siguientes características:
a. Ser resultado y reflejo de movimientos interactivos de personas, así como de intercambios multidimensionales, continuos y recíprocos de bienes, ideas, conocimientos y valores entre pueblos, países, regiones o continentes, a lo largo de considerables períodos de tiempo;
b. Haber generado una fecundación múltiple y recíproca, en el espacio y en el tiempo, de las culturas afectadas que se manifiesta tanto en su patrimonio tangible como intangible
c. Haber integrado en un sistema dinámico las relaciones históricas y los bienes culturales asociados a su existencia.
La estructura del “Viaje al Tiempo de los Iberos” fue pensada con un único recorrido lineal, (si se lee desde la tipología establecida por la Carta de Quebec), que prácticamente abarcaba toda la provincia de Jaén y articulaba cuatro tipos de sitios funcionales: oppida, necrópolis, santuarios y torres de diferentes etapas de la historia de los iberos. En la actualidad, aplicando las variables de la tipología de Itinerarios Culturales de la citada Carta de Quebec, el circuito se adaptaría mejor a un modelo radial con tres sub-itinerarios, con base en las fases cronológicas y centro en el Museo Ibero y el mismo objetivo: narrar el proceso de la historia de los iberos en el Alto Guadalquivir desde el s. VII al I. a.n.e: 
a. Sub-ruta 1. El nacimiento de la dinastía de Ipolca. (Museo Ibero-Cerrillo Blanco, Porcuna). Cronología: S. VII-V a.n.e. Función de los sitios arqueológicos: necrópolis-espacio de culto (heroon). Tiene como objetivo contextualizar el conjunto escultórico del mismo nombre expuesto en el Museo Ibero. También introducir en el origen de la cultura de los iberos y el nacimiento de los linajes aristocráticos. Es esencialmente un itinerario túrdulo.
b. Sub-ruta 2. Los Principados. Museo Ibero- Puente Tablas, Jaén (oppidum)-Pajarillo, Huelma (santuario heroon)-Cámaras de Toya y Hornos, Peal de Becerro (tumbas principescas). Cronológicamente corresponde a los siglos VII-IV a.n.e. en territorio mentesano-bastetano. El objetivo es mostrar la fase gentilicia clientelar de las aristocracias locales iberas a partir de los tres ámbitos funcionales citados y la investigación desarrollada sobre el paisaje económico y cultural.
c. Sub-ruta 3. El reino de Cástulo. Museo Ibero-Cástulo, Linares, (oppidum)-Muralla de Ibros (torre)-Santuario de la Lobera, Castellar. Cronológicamente corresponde a los s. III-I a.n.e. en territorio oretano. El objetivo es mostrar la fase de desarrollo de los estados territoriales iberos, a partir de su capitalidad y de los santuarios territoriales. Asimismo se valora el impacto de Roma sobre la población ibera. En un futuro está previsto incluir el oppidum de Giribaile, que no se romanizo, pero por el momento no está musealizado.
En la actualidad todos los sitios tienen centro de recepción en el sitio, en el municipio más cercano o cuentan también con un Museo (caso de Linares, Porcuna o Castellar) y están musealizados con recorrido interno definido. Solamente ha quedado sin integrar en este proceso el Pajarillo de Huelma, asentamiento clave en la estructura de la red, por tratarse del contexto del segundo grupo escultórico más importante de las colecciones del Museo ibero y por ser funcionalmente un centro de culto, un heroon, del s. IV a.n.e.
2. Ruta: El Valle de la Muerte. El curso del rio Guadiana Menor es un espacio clásico en la historiografía ibérica, por concentrar algunas de las necrópolis más importantes de todo el territorio ibero: necrópolis de Tútugi en Galera, necrópolis del Santuario en Baza, necrópolis de Castellones de Ceal en Hinojares y tumbas principescas de Toya y Hornos en Peal de Becerro. De los cuatro casos citados tres están restaurados y musealizados con Museo en Tútugi y Baza y centros de recepción de visitantes en Tútugi, Baza y Peal de Becerro. Solamente Castellones de Ceal no se ha intervenido, aunque hoy es ya propiedad municipal.  Su incorporación a medio plazo es importante para dar coherencia geográfica a la Ruta propuesta, por los restos conservados y no visibles, entre otros una cámara funeraria del s. III a.n.e. con pinturas murales, hoy muy deterioradas y un conocimiento profundo de los procesos rituales a partir los trabajos de Chapa y Pereira en casos como la tumba 11/145. 
Se trata de un itinerario lineal que puede ser recorrido en las dos direcciones y que tendría su punto de encuentro con el Viaje al Tiempo de los Iberos en Toya, que forma parte del mismo, como se ha visto en el segundo sub-itinerario. Caracteriza muy bien el mundo de la muerte en la etapa de los príncipes locales gentilicios, con casos de tumbas excepcionales hoy visitables como la tumba 20 de Galera, fundadora de la necrópolis, donde se halló la Diosa Ashtarte en alabastro, o el imponente túmulo 75 de un príncipe del s. IV a.n.e.; la tumba 155 de Baza, lugar de deposición de la Dama de Baza, las tumbas aristocráticas nº 176 y nº 43 y recientemente la tumba de cámara nº 182. Baza es además el paradigma de un paisaje de la muerte en la cultura de los iberos, para leer en él, la estructura de una sociedad aristocrática y clientelar.  
En todo caso no debe olvidarse que aunque la temática de la ruta sea la muerte, debe quedar claro que se trata de espacios funerarios asociados a lugares de vida cotidiana, oppida, que en algún caso como Cerro Cepero, Basti ibera, es visitable.

3. Ruta de los últimos linajes iberos. Los tres sitios iberos musealizados y restaurados en la provincia de Córdoba se localizan en el Valle del rio Guadajoz: Torreparedones en Baena y el Cerro de la Cruz en Almedinilla. El Tercero, Cerro de la Merced de Cabra, está en el cambio de vertiente entre el Valle del rio Guadajoz y el del Genil, pero forma parte del mismo paisaje. Funcionalmente los dos primeros son oppida, pero los espacios musealizados son diferentes: un santuario de puerta en Torreparedones y el urbanismo del oppidum del Cerro de la Cruz con un extraordinario estado de conservación. El cerro de la Merced define un espacio funcional de prestigio, quizás un palacio aislado, sobrepuesto a un posible monumento funerario anterior. Lo importante es que los tres sitios arqueológicos coinciden en la cronología de los espacios iberos musealizados, aunque en algún caso como Torreparedones su secuencia es más amplia y, como en Cástulo son muy importante sus restos romanos. Nos referimos a la cronología tardía de los tres sitios  coincidente en los s. II y I a.n.e. es decir después de la conquista de Roma, estando muy ligados a los procesos de transformación política, económica y cultural que propició la entidad conquistadora. También es de gran interés la crisis y los conflictos que condujeron a la destrucción por Roma de sitios como el Cerro de la Merced, sistemáticamente desmontado, o el violento ataque al oppidum del Cerro de la Cruz, donde fueron halladas víctimas “in situ” a fines del s. II a.n.e. Aunque el proceso de cambio en Torreparedones fue más tranquilo, los tres sitios constituyen un conjunto de referencias arqueológicas para hablar de los “Últimos Iberos” y de los efectos que tuvieron en el territorio los conflictos entre indígenas y Roma en un momento histórico reconocible en acciones como las guerras de Viriato, personaje vinculado a oppida de la zona como Tucci (Martos) o Itucci (Torreparedones).
Se trata, como en el caso anterior de un itinerario lineal, cuyo punto de conexión con el “Viaje al Tiempo de los Iberos” debería ser Ipolca (Porcuna), oppidum que ha dado claros indicios de ser muy importante en la época, por su papel como centro de referencia en las luchas de Cesar y los hijos de Pompeyo. No obstante creemos que en un futuro sería de interés para articular mejor la Ruta, incorporar a medio plazo la Cámara Principesca de Piquía en Arjona, muy cerca de Porcuna, tumba del s. I a.n.e que permitiría completar la temática de los últimos linajes iberos con el espacio funerario de un príncipe tardío, función que no está visibilizada en los tres casos cordobeses seleccionados.

Arquitectura de las Rutas de Andalucía Ibera. 
[bookmark: _GoBack]Según las rutas y sub-rutas planteadas la estructura territorial de la red de tendría un centro o núcleo distribuidor en el Museo Ibero.  Con centro en esta institución existiría un primer círculo con un itinerario radial de base cronológica y que estaría definido por las tres sub-rutas del “Viaje al Tiempo de los Iberos”. Por ultimo en una posición más alejada se dibujaría un segundo circulo territorial, que con referencia en los puntos de encuentro del primer círculo abriría hacia Granada una ruta temática de base funcional como la del “Valle de la Muerte” o profundizaría en la temática cronológica, con la oportunidad que ofrecen los sitios arqueológicos cordobeses para completar la etapa final de la historia de los Iberos con “Los últimos linajes iberos”.

